Muy buenos días! 
Es un enorme placer estar con todas ustedes en este 35 aniversario de nuestra querida asociación. 
Agradezco a la coordinación nacional de estudios el privilegio de permitirme compartir hoy con ustedes mis reflexiones acerca de lo que todas nosotras somos: las mujeres de Amsif. 
Habiendo reflexionado acerca de la mujer en la Biblia y la de los tiempos de Jesús, llegamos a la mujer de hoy, la mujer del tercer milenio. Es como un salto mortal, un salto de dos milenios completos.

Nos hemos adentrado, con nuestros dos conferencistas anteriores, en el ser y el papel que ha jugado la mujer en la historia de la salvación en el antiguo y nuevo testamento. No hemos hablado de los 20 siglos que nos anteceden y la gran cantidad de mujeres que han dejado un importante legado a la Iglesia y a la sociedad, mujeres de la talla de Teresa de Ávila, Catalina de Siena, Juana de Arco, Sor Juana Inés de la Cruz y muchas otras más, hasta Santa Teresa de Calcuta, la santa de los pequeños caminos. Nos dan un hermoso ejemplo de fe, de amor, de lucha y de servicio.
En la carta de Juan Pablo II a las mujeres en 1995, menciona: 

“Es hora de mirar con la valentía de la memoria, y reconociendo sinceramente las responsabilidades, la larga historia de la humanidad, a la que las mujeres han contribuido no menos que los hombres, y la mayor parte de las veces en condiciones bastante más adversas…Respecto a esta grande e inmensa ‘tradición’ femenina, la humanidad tiene una deuda incalculable…”

Intentemos acercarnos a la mujer de hoy, la mujer en la familia, en la Iglesia, en la sociedad. Hoy es nuestro turno de aportar, de hacer historia. Las que hoy nos encontramos aquí, y muchas otras que extrañamos, lo hacemos a través de nuestro estilo específico de ser mujer: la mujer de Amsif. 

Hemos sido testigos de la transformación que se ha venido dando a lo largo de la historia y, especialmente, durante el siglo pasado, con respecto a la presencia y participación de la mujer. La mujer emerge del mundo de lo familiar hacia el mundo de lo social, lo político, lo económico, lo cultural, lo educativo y lo religioso.

Esta mujer del tercer milenio se conoce mejor, se valora de manera diferente, se relaciona con los hombres, las cosas, la naturaleza, de una nueva manera. 
Mujer madre, trabajadora, creyente, comprometida, luchadora, honesta, valiente, organizada, culta... y, sobre todo, mujer. 
El tercer milenio trae consigo la oportunidad de que las mujeres continuemos con nuestra labor imprescindible tanto en la sociedad y en la Iglesia como en el núcleo familiar, donde es necesaria nuestra presencia amorosa, hoy más que nunca.

Es ahí donde la mujer de hoy tiene que hacerse presente con toda su fuerza y su ternura, aportando su ser de mujer, de humanizadora de un mundo que cada día se aleja más de los valores morales y humanistas.

La Iglesia Católica esta compuesta en gran parte por mujeres. La mujer, ya lo vimos, es importante en el evangelio y forma parte de los más importantes episodios evangélicos. Juega un gran papel en la Iglesia Católica, un papel muy activo.

Hay grandes mujeres que han demostrado talla en los cargos de responsabilidad que ocupan en el Vaticano, como la laica Mary Ann Glendon (Presidenta de la Academia Pontificia de Ciencias Sociales), como la religiosa Enrica Rosanna (subsecretaria de la Congregación para los institutos de la vida) o como la franciscana Judith Zoebelein.

En la Iglesia ha habido un cambio a partir del concilio vaticano II en la inclusión y aceptación de la mujer. En 1993 en Reunión de Coordinaciones, el P. Pascual nos mencionaba en su conferencia “La Dignidad de la Mujer” el Mensaje del Concilio a las mujeres: 
“Ha llegado la hora en que la vocación de la mujer se cumple en plenitud, la hora en que la mujer adquiere en el mundo una influencia, un peso, un poder jamás alcanzados.”  
En Sto. Domingo: “Dentro de la pastoral de la familia se debe dar un lugar especial al puesto de la mujer.” 
Santo Domingo se detiene de manera especial en la consideración del rol de la mujer, reconociendo su valor y alentando a que se la respete. 
«Tanto en la familia como en las comunidades eclesiales y en las diversas organizaciones de un país, las mujeres son quienes más comunican, sostienen y promueven la vida, la fe y los valores» (La Familia Santuario de la Vida,110). 
Ahora en Aparecida, Brasil, en el capítulo 9, “Familias, personas y vida” le dedica un espacio especial; tomaremos unos párrafos:
“Lamentamos el que muchas mujeres no sean valoradas en su dignidad y queden con frecuencia solas y abandonadas. 

Tampoco se valora ni promueve adecuadamente su indispensable y peculiar participación en la construcción de una vida social más humana y en la edificación de la Iglesia.

Es necesario superar una mentalidad machista que ignora la novedad del cristianismo, donde se reconoce y proclama la “igual dignidad y responsabilidad de la mujer respecto al hombre.”
Urge que todas las mujeres puedan participar plenamente en la vida eclesial, familiar, cultural, social y económica, creando espacios y estructuras que favorezcan una mayor inclusión.”

Las mujeres de Amsif somos mujeres de Iglesia. Participamos activamente en la construcción del Reino, desde hace 35 años, a lo largo y ancho de nuestro territorio mexicano, con un carisma específico y una metodología acorde a él. 
Entremos, pues, de lleno en este tema.

Les invito a hacer una reflexión: Seguramente se han dado cuenta de que, en Amsif, muy concienzudamente, revisamos nuestro quehacer con periodicidad escrupulosa:

· Cómo van las áreas?
· Cuál habrá que actualizar primero?

· Habrá que añadir algo nuevo al programa?

· Cómo se están impartiendo?

· Y las coordinaciones, van funcionando bien?

· Qué hace falta en cada una?

· Cómo mejoramos sus funciones?

· Será necesario aumentar años de estudio?
· Etc. Etc. Etc.

Es evidente que, en parte, gracias a todo ese trabajo de evaluación constante, Amsif sigue creciendo en presencia y como respuesta adecuada a las necesidades de las mujeres y las familias mexicanas. Sin embargo, hoy les invito a que dejemos de lado, por un momento, todo lo que se refiere a nuestro quehacer para adentrarnos en el Ser, esta vez no sólo el ser de Amsif, sino también el de las mujeres de Amsif. 
Para ello voy a centrarme específicamente en tres puntos, tres desafíos para el compromiso de las animadoras de Amsif:

1. Identidad

2. Calidad

3. Marca

1 IDENTIDAD
Empecemos por definir:
La Identidad es el conjunto de rasgos propios de un individuo o de una colectividad que los caracterizan frente a los demás.
Identidad personal: conciencia que una persona tiene de ser ella misma y distinta a las demás.
Identidad cultural: La forma, tal vez, más evidente en que se muestra la identificación de los individuos con una cultura es en la aceptación de los valores éticos y morales que actúan como soportes y referentes para preservar el orden de la sociedad. Su aceptación y cumplimiento hacen más soportable las tareas que los individuos deben cumplir y conserva a los individuos en el grupo.
Pero cuando una sociedad se enfrenta ante el desorden, la ineficacia e incomunicabilidad de los valores y la falta de horizonte al carecer de objetivos comunes, se hacen evidentes los síntomas de una crisis de identidad que se manifiesta en todas las instituciones de la cultura: las familiares, las laborales, las políticas, la estatal, las educativas, las religiosas, etc. 
Encontramos, hoy, una sociedad en la que las palabras que son esenciales para pensar la problemática de los valores y de la identidad han perdido el sentido, a saber, justicia, gloria, virtud, razón, responsabilidad. Vivimos, entonces, en un período sin referentes para la acción moral. 

¿Cómo pensar la identidad sin referentes históricos y sin la posibilidad de encontrar en las tradiciones el lugar desde donde proyectarse? ¿Cómo hacerlo si la voluntad parece aletargada cuando no lastimada?

Muchos son los factores que han provocado esta situación, entre ellos, el surgimiento de una sociedad de masas cuya psicología es la de la incomunicación "-que no es aislamiento ni soledad-, la de su adaptabilidad, la de su excitabilidad y carencias de normas, la de su capacidad de consumo, unida a su incapacidad de juzgar o, incluso, distinguir, y, sobre todo, ese egocentrismo y esa fatídica alienación ante el mundo" 

Otro factor es la influencia de los medios masivos de comunicación con su carácter narcotizante. 
Sin rol específico que identifique la pertenencia a algún grupo social, sin pasión más que para ciertos eventos deportivos y con todas las posibilidades tecnológicas de comunicación a su alcance, el sujeto de hoy puede identificarse por lo que consume: noticias, vestimenta, diversión.
Amsif, como organismo que tiene clara su identidad: su misión, visión y valores, se convierte en una urgente necesidad para la mujer y la familia de hoy, tan lastimada o más que la de hace 35 años, cuando surgió este movimiento. Las que  estamos hoy aquí, somos conscientes de esta urgencia, nuestra presencia aquí es una evidencia de que aún seguimos preocupadas y ocupadas en esa liberación de la mujer y de la familia de las nuevas, y viejas, opresiones que la lastiman y le impiden ser.  

Entonces, quiénes somos las mujeres de Amsif. Qué es lo específicamente propio, lo que nos hace ser “Amsifas”, lo que nos distingue de otras mujeres.
De dónde se desprende nuestra identidad? Cómo la vamos adquiriendo o formando?

Algunas de nosotras, cuando tomamos el Seminario para Animadoras hacemos el primer contacto con el ser de Amsif. Empezamos a pensar si nos interesaría pertenecer a la asociación y lo que esto nos implicaría. Nos enseñan el credo de amsif, su método, su espiritualidad, su concepto de persona. Reflexionamos si todo esto es acorde a lo mío propio; si ese método, la educación liberadora que se propone, es algo en lo que yo creo, que me convence, me entusiasma, que seré capaz de vivir y llevarlo a otras mujeres que, como yo, estarán en búsqueda.
Así empezamos, y, poco a poco, vamos haciendo nuestro el credo de Amsif, su método, su espiritualidad, nos adentramos en la metodología y encontramos que es idónea para la misión. Entonces empezamos a hacer nuestra la misión de Amsif. Conocemos, aceptamos y vivimos los valores de la asociación, los internalizamos, esto nos ayuda en el cumplimiento de la tarea y nos conserva en el grupo. Es el espacio privilegiado que hemos elegido para vivir nuestra vocación y nuestra misión como cristianas, como mujeres de Iglesia.
Cuáles son estos valores y cómo hay que vivirlos?

En nuestra Carta de Identidad de Amsif aparecen las opciones primarias, a saber, 
1. la opción por las masas empobrecidas

2. por la mujer, la familia y la comunidad,

3. por la Encuesta como método de evangelización y desarrollo integral

4. por la persona como agente de transformación

5. por despertar la conciencia de las personas y propiciar su formación crítica a través de una educación liberadora (Carta de Identidad pag. 5)

En el mismo documento encontramos las actitudes necesarias para el servicio:

“…conservar la sencillez, humanismo, calidez, solidaridad, confianza, discreción, cordialidad, amistad y caridad que se conviertan en un amor al estilo de Cristo…” (Id. Pag. 10)

En la Naturaleza y Fundamentación de Amsif se encuentran  los puntos clave de la Identidad de la Asociación: la imagen de Dios en la que cree Amsif y el tipo de persona que se pretende formar.  

Estudiamos, aceptamos y comenzamos a vivir este nuevo estilo de vida, lo hacemos nuestro. Creemos en el
“Dios de Jesucristo, Dios ‘Familia’, comunidad de personas que se participan en una palabra, el DIOS-AMOR” (Carta de Identidad, pag. 16)
De este Dios que es amor, que se desprende de su Hijo y nos entrega lo que más ama, se desprende el ser de la animadora, llamada a desprenderse, como Él lo hace, para ir al encuentro del hermano, para llevarle su Buena Noticia.
Y asumimos a la persona como:
…un ser de relación, orientado a vivir en comunión con otras personas en el mundo…“un ser histórico libre, capaz de realizarse” (Id. Pag. 19)

Amsif cree en la persona que se autorrealiza, trascendente, creada a imagen y semejanza de Dios Amor. Es por eso que ofrece una educación personalizada, vivencial, liberadora.

Amsif tiene un objetivo muy claro, un método y una espiritualidad propios, específicos. 

“Es de la identidad que debe proceder una comunión más íntima entre los miembros de Amsif y una acción más eficaz a favor de las participantes de los Centros” (Id. p. 21)

 Cuenta con una estructura “que sostiene la vida y el trabajo organizado de una institución” (id. Pag. 43) Todo lo anterior unido conforma su Identidad.

Las animadoras dan vida a todo lo que es propio de Amsif. 

Es un buen momento para revisar la forma en que se vive esta identidad de animadora de Amsif. Sin paternalismos (o maternalismos) que evoquen una idea de superioridad-inferioridad, privilegiando el encuentro y la relación, con una atención profunda, que vaya más allá de las palabras, sin juicios ni interpretaciones. Llenas de fe en Dios y fe en la persona.
Esto nos lleva directamente a nuestro segundo punto, la calidad.

2. La calidad

Hoy por todas partes escuchamos esta palabra. En las empresas, en la producción, en los procesos, en los tiempos, en las relaciones humanas de todo tipo.
Definamos: propiedad o conjunto de propiedades inherentes a algo, que permiten juzgar su valor. Buena calidad: superioridad o excelencia. Calidad de vida: conjunto de condiciones que contribuyen a hacer más agradable y valiosa la vida. Calidez.

Como mujeres de Amsif, el tipo de calidad que nos interesa es la Calidad humana: saber acompañar sin forzar, sin exigir, sin querer cambiar, sin jalonear, sin faltar al respeto, con amor, amabilidad, calidez, optimismo, sinceridad, congruencia. Con la alegría del darse, de compartirse, a imagen del Dios que se desprende de su Hijo para salvarnos.
La animadora Amsif busca estar cerca de las mujeres participantes, se prepara espiritual y humanamente, les lleva los recursos que cree, que son buenos para ellas. Las respeta en su decisión de tomar o no lo que les lleva, de aprender lo que intenta enseñarles. Hace encuentros, se relaciona con ella. 
Una animadora de calidad es la que sabe acercarse con respeto, cálidamente, con sinceridad, amorosamente. En Guadalajara nuestro lema de coordinación es “Amor que quiera seguir amando” El amor es el que hace real el acercamiento, lo hace posible. Un amor amable, genuino, comprensivo, lleno de ternura. No olvidemos que somos mujeres capaces de dar y generar ternura.
Hablar de calidad en Amsif es hablar de esperanza, de confianza, de aceptación, de convivencia y comunicación. 

Las animadoras también tienen necesidades propias y, en ocasiones, necesidades que confían que Amsif atienda. Pueden ser de seguridad, pertenencia, afecto, autorrealización; y podríamos descubrir que lo que hacemos en Amsif es atender nuestras propias necesidades. Todas sabemos lo gratificante que es acudir al centro a impartir nuestra área y ser recibidas con alegría y atención por nuestras participantes, dispuestas a escuchar con tanto esmero lo que vamos a compartirles. El Centro entonces se convierte en un espacio agradable y hasta necesario para las animadoras, tanto o más, que para las participantes. Llega a ser un espacio en el que me vuelvo importante, me siento necesaria, hay siempre alguien que me espera.
Acostumbrarse y buscar esta gratificación prioritariamente, puede convertirse en un peligro con respecto a la calidad de la misión de la animadora: podría cambiarse el centro, perder el objetivo: buscar para mí, no para otros.  
Hay una enorme diferencia entre acercarse para dar y hacerlo esperando recibir. Cuando uno se dispone a servir desinteresadamente, a entregarse por amor, por amor al Dios que nos ha llamado, que nos ha elegido para la misión, y por amor a nuestro prójimo, no espera recibir nada a cambio. Si, por el contrario, la animadora se acerca esperando recibir cualquier cosa: que las participantes estén agradecidas, que valoren el tiempo y el esfuerzo que se invierte, que cambien hacia donde ella cree que es necesario que lo hagan o al ritmo que ella espera, entonces el servicio ha generado muchas expectativas que, si no se cumplieren, frustran, desilusionan y ¿Qué pasa? Generan malestar y desinterés. 
Luego encontramos animadoras muy regañonas y exigentes, o las que no reciben las evaluaciones de sus participantes como una herramienta para hacer mejor su labor, sino que están siempre esperando palabras bonitas, agradecimiento, y, si esto no aparece se ponen enojadas y molestas, ¡hasta se sienten heridas! Habrá que ayudarles a descubrir la importancia de la misión, a saberse elegidas por Dios para llevar Su Palabra, para construir su Reino, entonces, seguramente, su actitud cambiará y recibirá más de lo que esperaba. 
La animadora de Amsif debe distinguirse por su fe, su calidad humana, su preparación cultural, su realización profesional, su vocación. Esto conforma un servicio de calidad.
La calidad de vida marca la pauta: Cómo me vivo? Me conozco? Me valoro? Me muevo, busco? Me preparo? Me desarrollo? De eso dependerá la forma en que me acerco a las participantes: qué les doy de mí? Cómo es mi fe? Cómo la vivo? Cómo la comparto?
En Amsif sabemos que la calidad va acompañada siempre de animadoras bien asesoradas, acompañadas, guiadas. Esta claridad nos ha ayudado a buscar la sabiduría y los conocimientos, de personas preparadas y generosas. Siempre se ha buscado lo mejor en asesoría, desde sus inicios hasta el día de hoy. 
Recordamos y agradecemos hoy a nuestros muy queridos y fieles asesores, que cada día crecen en número y se diversifican: asesores eclesiásticos, organizacionales, humanistas, fiscales, etc. Nuestro enorme agradecimiento a todos ellos! 
Finalmente pasamos al tercer punto: 

La Marca.

 No es suficiente siquiera la calidad, hoy la gente quiere ver la "marca".
Aquí me refiero a la marca de fábrica que es el distintivo o señal que el fabricante pone a los productos de su industria y cuyo uso le pertenece exclusivamente.

En cualquier bien que adquirimos, buscamos la marca. Algo que nos asegure la calidad de la que hablábamos, que tenga un buen servicio, que tenga garantía. Una marca que nos proporcione la satisfacción completa por el bien adquirido.

Puede ser un artículo de primera necesidad o uno de lujo, se puede pensar en cualquier cosa, del tamaño e importancia que sea, desde la escuela para los hijos, la universidad, los alimentos, la ropa, los electrodomésticos, la computadora, el ipod, el coche, los pañuelos desechables, etc. Queremos las mejores marcas que podemos adquirir. 

Si se juega algún deporte, la gente sabe bien cuáles son las mejores marcas en los equipos que necesita;  si para nuestro quehacer necesitamos un buen auto, sabemos cuál marca conviene y si no lo sabemos empezamos a informarnos para no equivocarnos. 
Cada día en los medios de comunicación somos testigos de una guerra de marcas, todos  buscan convencer de que la suya es la mejor. 
Y aquí habría que ver, en relación a AMSIF, cuál es la marca, cuál es su
distintivo, qué es lo que la caracteriza y la hace tener reconocimiento y
prestigio. 
Amsif optó por la dignificación de la mujer de una manera solidaria y comprometida. Optó por su preparación para afrontar la vida y sus múltiples exigencias con capacidad y calidad.

Tal vez hace 35 años en México no había muchas marcas que tuvieran la misión de formar y atender mujeres pobres, marginadas, abandonadas. Amsif llegó a ese grupo de personas trayendo una buena noticia: la buena noticia del Evangelio, del amor de Dios traducido en el amor a los hermanos al estilo de Jesús. Tal era la necesidad de las mujeres y tan rica la respuesta que Amsif les llevó que la Asociación fue creciendo ininterrumpidamente, poco a poco se fue extendiendo. Era una marca nueva que tenía que irse dando a conocer a través de la calidad espiritual y humana de sus animadoras, con un “producto” que era bueno y de primera necesidad: una educación liberadora con una dimensión de fe cristiana.
Y la marca de Amsif creció, se consolidó. A lo largo de 35 años ha seguido aportando a la iglesia y a la sociedad su producto y su calidad.  

Hoy existen nuevas marcas en este espacio de la mujer y la familia. También traen una buena noticia, también se esfuerzan por hacer un servicio de calidad. Cada una tiene su propio carisma, su identidad. Qué bueno encontrar nuevas asociaciones con las que podamos hacer redes, aportarles lo nuestro y también recibir de ellas! 

La marca de Amsif ha logrado una presencia activa en la Iglesia y la sociedad de México por muchos años. Es un logro enorme! Se ha consolidado gracias a un gran número de animadoras entusiastas y trabajadoras que han empeñado sus esfuerzos y su tiempo, priorizando su misión en Amsif por encima de otros intereses, y gracias especialmente, al gran número de participantes que han acudido a nuestros centros, que han confiado en las animadoras y en la institución, que han estado dispuestas a cambiar y han sido valientes para lograrlo y después han dado testimonio de sus aprendizajes.

Quiero mencionar especialmente aquí a nuestra querida Carmelita Villaseñor, la primera animadora, la más entusiasta, la más entregada, la más amorosa! Nuestro ejemplo viviente. Gracias Carmelita! por abrirnos y enseñarnos el camino del servicio a Dios y a nuestras hermanas y por acompañarnos siempre.

La marca se renueva o se muere. Amsif ha tenido siempre el cuidado de dar los pasos que van siendo necesarios para renovarse.  
Hoy nuestra marca sigue fortaleciéndose, se institucionaliza, hace alianzas, es reconocida por su calidad. Esto es posible, repito, gracias al Señor Jesús, a su Madre María que nos acompaña en el camino y a la calidad de las animadoras, a su sensibilidad, su intuición y, sin duda, su amor por la misión de Amsif. Felicitaciones a quienes se han empeñado en hacerlo, a quienes se han atrevido a tomar los cargos desde los que se ha podido ir caminando conforme a lo que las mujeres y las familias de hoy, que no son como las de hace 35 años, van necesitando.  

Encontramos en los centros mujeres jefas de familia, mujeres que cargan con la responsabilidad de sacar adelante a sus hijos en lo espiritual, afectivo, educativo, social y económico; mujeres mejor preparadas, mucho más informadas y, también, mujeres muy lastimadas, violentadas, abandonadas. Ellas necesitan amor, cuidado, atención, ternura, amistad, además de los recursos que nuestras áreas de formación les proporcionan. Las animadoras seguimos teniendo una enorme responsabilidad para con ellas, participantes y egresadas, todas, mujeres de Amsif, la responsabilidad de hacerles sentir el amor de Dios en sus vidas, como muchas veces ellas lo han hecho con nosotras.
Las animadoras de Amsif no somos maestras, tal vez eso sea lo que más atraiga a las participantes: el encuentro con mujeres que, como ellas, van viviendo su camino de salvación y, como ellas, encuentran dificultades y tienen que irlas sorteando. Creamos espacios de comunión en los que interactuamos unas con otras, esto es propio de nuestra marca. Animamos a la manera de Jesús.
Cuidar nuestra marca implica seguir formando animadoras con calidad humana que sigan llegando a los centros con un fuerte compromiso por las participantes, con una actitud amorosa y responsable; animadoras conscientes de la marca que representan, que se ocupan de que Amsif crezca y se fortalezca porque saben la buena marca que es. Implica también cuidar el crecimiento sin hipotecar la calidad. 
Amsif es un organismo de Iglesia. Nuestra misión lleva implícita la dimensión de fe cristiana. No es un grupo filantrópico, es apostólico. En todos los perfiles se nos pide ser mujeres creyentes y de oración. Hacemos nuestro trabajo por amor a Dios y a los hermanos, queremos contribuir en la construcción del Reino de Dios. Esto también es propio de nuestra marca.
Muchas veces encontramos mujeres, que se han dado cuenta de su necesidad de hacer un servicio por el prójimo, de cumplir su compromiso de cristianas o de pertenecer a un grupo de servicio; mujeres que se interesan por Amsif como el espacio que pudiera cubrir dichas necesidades. Sin embargo, no se interesan por todo el paquete y su ofrecimiento de trabajo es condicionado: “yo voy a ‘dar mi clase’ pero no me pidas nada más”. Algunas aceptan tomar el seminario y otras no “tienen tiempo” ni para eso. 

Piensan que, tanto la Asociación como las participantes, tendrían que estarles muy agradecidas por su “generosidad” y su capacidad. No conocen el carisma de Amsif, no se identifican como amsifas y la calidad de su “clase” es la única que les interesa. Es difícil que hagan suyas nuestras opciones primarias, nuestra espiritualidad y método y, por supuesto, no saben nada de las estructuras  que hacen posible la continuidad y la permanencia de Amsif en el servicio a la Iglesia y a la sociedad.

La problemática seria para encontrar animadoras comprometidas nos lleva a intentar cubrir las áreas con voluntarias dispuestas a hacerlo. Tratemos de enamorarlas de nuestra institución, ayudémoslas a convertirse en “mujeres de Amsif”, que hagan suya la misión, que adopten las actitudes de las animadoras, que se identifiquen con Amsif; tanto ellas, como la Asociación, saldremos ganando.  
Nos corresponde a nosotras, mujeres de Amsif, cuidar la marca, fortalecerla, crecerla, sin arriesgar la calidad,  viviendo siempre nuestra identidad. Estos son nuestros tres desafíos: vivir los valores de nuestra identidad, hacerlo con la necesaria calidad humana, para que nuestra marca siga teniendo reconocimiento y prestigio.
Amsif sigue siendo una respuesta para nuestro México del tercer milenio y lo seguirá siendo si atendemos estos tres desafíos: identidad, calidad y marca. 

Es nuestro tiempo de hacer historia. Hagámosla!
Preguntas para la apropiación:
¿Qué significa para mí, animadora, asumir la opción solidaria y comprometida de Amsif por la dignificación de la mujer, por su preparación para afrontar la vida y sus múltiples exigencias, con capacidad y calidad?
¿Qué me implica? 
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